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—Vamos á ver qué noticias me traes, 
hermano Liberto.

—Nostramo, jágame sü mercé el favor 
de no dirigirme más la palabra.

—¡Liberto! ¿Te has vuelto loco?
—No, señor: lo que me he güelto es 

cuerdo y requetecuerdo.
—Pero hermano, qué motivo hay para...
-¿Quié su mercó que se lo diga claro? 

Pues es que no quiero que se figuro por ahí 
la gente que somos los dos de uua O p i n i ó n  
ni que tengo cosía la capa con su mercó.

—¿Y qué tendría eso de particular? Va­

mos, Liberto, la verdad: ó estás ya alum­
brado ó has recibido malas noticias de las 
provincias.

—En cuanto al trinquilis, es verdá que 
he tomao unas cuantas conviás; pero ha sío 
pá celebrar la derrota de los republicanos 
por toas partes.

—Pero Liberto: ¿es posible que con tanta 
facilidad varíes de opiniou política......

— ¡Vaya si es posible! ¿Pues por quién me 
toma á mí su mercé? Es menester que sepa 
que yo soy un gran hombre, y los hombres 
grandes, mas que seamos legos, nos muda-
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mos de camisa política lo ménos tres veces 
al mes. Y si no, cate su mercó al general 
de Arjonilla, que hace más muanzas que 
un maestro de baile. Cate su mercó al her­
mano Nicolás^ que paece una calabaza de 
vino político, que tan pronto está llena de 
patriotismo como vacía. Cate su mercó al 
gran marino, que lo mesmo encamina su 
falucho pá las aguas de las naranjas que 
pá las costas saboyanas. Y por fin, cate su 
mercó á mi padrino, que lo mesmo hace á 
pluma que á pelo, y que en metiendo la 
mano......

—Pero demonio de lego, ¿se puede saber 
quién es tu padrino?

— ¡Que si se puede saberi ¡Vaya si se 
puede saber! ¿Quién quiere su mercó que 
sea más que el ínclito y nunca bien ponde­
ran D. Calamar Tupecino?

—¡Liberto! ¿Te habrás hecho sagastino?
—Calamar, nostramo: calamar por tós 

cuatro costaos, pá lo que su mercó guste 
mandar.

—¿Y qué motivo has tenido para tal dis­
parate?

—Ya veo yo que su mercó es un pobre 
lego, y si me dá palabra de aguantar el 
mirlo le diré......

—Guantas palabras quieras te daré por 
enterarme......

—Pues enderece la oreja. Ha de saber su 
mercó que conociendo el Dire torio republi­
cano que los de las monteras colorás se iban 
á levantar con el santo y la limosna, deter­
minaron arrimarse un poco á ellos, y to­
mando por pretexto el nombramiento del 
general Gaminde pá capitán general de 
Cataluña, le dijeron áD. Manuel:—Güelvo; 
y le volvieron la espalda, y viéndose el her­
mano Manolo sin el amparo de los benévo­
los, y con el agua al pescuezo, pidió auxi­
lio á los calamares, conviniendo con ellos 
en que partirían la borrega, dejándoles el 
mando,. y san Seacabó. Y cate su mercó

que conociendo su lego que el sol calamar 
es el que va á calentar antes de ocho dias, 
ha dicho pá sus hábitos: — Jágome calamar. 
—Y aquí me tiene su mercó buscando una 
caja de Ultramar pá sentar plaza de tupe­
cino.

— Esos son sueños tuyos, hermano: eso 
no es posible ni hay partido ninguno polí­
tico capaz de una acción tan......

—Desengáñese su mercó, nostramo, en­
tre tupecinos y radicales tó es posible, y si 
no arrepare su mercó y verá qué parvas de 
legos se van arrimando, como Liberto, al 
sol de los calamares, en cuanto que les ha 
dao en la nariz......

-P e ro  Liberto: ¿y tantas desvergüenzas 
como se han dicho los unos á los otros?....

—Nosotros los grandes hombres no ha­
cemos caso de esas pequeñeces; y luego 
que, como dice mi padrino, un güen cacho
de turrón lava todas las manchas......  y
deja tan buen gusto de boca...... por fin,
nostramo, quem ejice calamar.

—¡Liberto, Liberto! No quisiera oirte de­
cir semejantes cosas, y por tal de separarte 
de esas ideas seria capaz de regalarte dos 
ametralladoras.

—¿Aónde va su mercó coa esa pequeñez, 
nostramo? Eso será bastante pá seducir á 
un lego hambriento; pero á nosotros los le­
gos calamares, que estamos siempre reple­
tos, y que de cá conviá......

—Te daré cuatro.
—Ménos de seis no mé camela su mercó, 

nostramo.
—Pues por tal de que ao te separes de mi 

lado cuenta con ellas.
—Está hecho el trato, nostramo: hoy me 

las guardo y mañana presento mi dimisión 
calamar.

—Algo me escama eso de que recibas el 
premio por adelantado. Liberto; pero, por 
fin , toma la llave y despáchate á tu 
gusto.
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—De nostramo y Sagasta 
de los dos pillo, 

y así comiendo iremos 
á dos carrillos.
Siga la broma, 

y que viva la p ' tria 
mientras yo coma.

En la sesión del 27, el diablo, en figura 
,de Figueras, tiró de la manta republicana 
y descubrió el pastel de la benevolencia.

Sr. Figueras.—Viio que declare el Con­
greso que ha visto con disgusto el nombra­
miento del Sr. Gaminde para capitán gene­
ral de Cataluña, porque siendo interina esta 
situación.....

iSfr. Presidente.—Ei ieñnitÍYa, Sr. F i­
gueras.

Sr. Fiffñeras.—l'DeñmÜYal ¿Qué más 
quisiera S. S.7

Sr. Zorrilla. —Ya lo verá V. S.
Sr. Figueras. —Pues porque lo veo lo 

digo, hermano Manolo; y si llegamos á 
orear el palacio......

Sr. Presidente. - Á  la cuestión, Sr. F i­
gueras.

Sr. Figueras.—Ei?i es mi desee, señor 
presidente, ir á la cuestión; pero la cues­
tión es que, como no pueden comer en un 
plato Zorrilla y Sagasta, ha tenido que h a ­
cerse el uno conservador y el otro radical.

Sr. Presidente.—k  la cuestión, Sr. Fi­
gueras.

Sr. Figureras .—V&to señor presidente si 
la cuestión es que S. S. no me deja ha­
blar......Si S. S. no me interrumpiera diria
que aquí no hay más tu  tia que la repúbli­
ca, y que......

Sr. Presidente.— es de eso de lo que 
se trata, Sr. Figueras.

Sr. Figueras. — aja si se trata de 
eso! Y para que S. S, lo aprenda de memo­
ria le repetiré......

y i S V . N o  hay necesidad.
Sr. Figueras.— entonces repetiré 

que esta dinastía es transitoria, y que......
S r . Presidente.—Eiae cosas no se di­

cen, Sr. Figueras.
Sr. Figueras. —Pues téngalas S. S, por 

no dichas.
Sr. Presidente.—Ee que si las vuelve 

S. S. á decir...\
Sr. Figueras.— S, S. á tenerlas 

por no dichaá.
Sr. Presidente.—Ea que si me obliga, le 

soltaré un latinajo del Evangelio......
Sr. Figueras. Hola,hola! Conque tam •

bien los entiende S, S.f Pues entonces me 
callo, y que S. S. se alivie.

Al general Baldrich se le han concedido 
seis meses de licencia para viajar por el ex­
tranjero. ¡Bien hecho! Vean ustedes una li­
cencia higiénica y de primera necesidad;

I como que se ha llevado el pobre' general 
otros seis meses de una sentada y estará 
entumido. ' ■ '

Medio año de licencia 
tiene usted ya, genera', 
y la pátria agradecida 
le manda ya á descansar.

El Gobierno ha destinado á las aguas de 
Málaga un vapor de guerra para comuni­
car con Andalucía, si hubiese necesidad. 
¡Pobre Gobierno! Ya que no encuentra sal­
vación por tierra, él mismo se va á buscar., 
¡la mar!

Tú irás al mar 
á naufragar.

*
*■ *

Los radicales dicen que el asunto do 
quintas ha salido mejor de lo que ell)'i 
podían figu'‘a'‘3e. No hay qué cantar vic-
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toria, hermanitos, que aún queda el rabo 
por desollar.

Todavía en los cuarteles 
no están los cuarenta mil, 
y todavía la quinta 
os puede dar que sentir.

CADA MOCHUELO Á SU OLIVO.

P a s i l lo  c ó m ic o  b u fo  d e  g r a n d e  esp ec tá cu lo .

■MaIíOLO, ol TUPECIiNO y MCOLAS.

Manolo. Hermoso don Nicolás, 
Lermosí.íimo Sagasta, 
ya que reunidos estamos 
en dulce y g'"áta compaña, 
os contaré los desmayos 
y tormentos que me pasan.

T upec. Don Manuel, no se incomode, 
que ya sabemos sus mañas.

N icolAs. Mú bien dicho. Venga el grano 
y cómaze ozté la paja: 
digaozté lo que ze ofrece, 
y no gazte tanta charla.

Manolo. Rúes, señores, es el caso
que esa maldita cañaba......

N icolás, ¿hoz radicalez?
Manolo. jQué, hombre!
Nicolás, Puez entoncez ¿de quién habla?
M anolo. Digo que los federales

abundan por toda España, 
y ya no puedo con ellos ..

T opeo. I^ues no haberles dado álas.
M anolo. Por lo tanto , si Mateo

me pone blanda la cama...
N icolás. Jable zu mercé y a  claro,

diga que] turren le agrada, 
y que no quiere de bóbiliz 
zoltar el bocao ¡zaraza!

Manolo. Por eso los llamo á ustedes, 
para  ver quién m ás m e p ag a , 
y  el que m ejor nn te  el carro

i

se lo lleva, y .santas Páscuas. 
T dpec. ¿Qué contesta Nicolás?
N icolás, nezembucha tú , Zagazta.
T opeo Yo digo que con Manolo 

no quiero partir la’caps, 
porque es una pobre vieja 
que á lo mejor se desmaya. 

N icolás. P u?z yo prefiero eztar zolo 
que no con mala compaña.

Manolo. iY me dejáis de los toros 
federales .en las astas!

N icolás. Puez llame ozté á Lagartijo 
y que lez zaque la capa.

Manolo. ¡Yo que tan to  á tí te he dado!
1 Yo .que no acusé á Sagasta! . 

T upec. Dice bien el desmayado.
E-i verdad,' y eso me ablanda; 
en volviendo á ser ministro 
te largaré una gran barra 
y á tí te daré una bota ..

N icolás. Con un pellejo me bazta .
T upec. Conque, ¿estamos convenidos? 
Manolo. Por mí sí; desde mañana. . 
N icolás. Zi zubez, jaztalel tupé

te lo ezq-uilan como lana.
T upec. En pescando yo el turrón, 

áuu'iue pie’-da las entrañas. 
N ic'olAs . Puf*z zeñorez, jazta otra,

que yo rae largo á mi caza; 
á ver zi en loz fedenilez 
hallo mi media naranja.

Tupiíc. Yo me marcho al ministerio. 
Manolo. Y yo me largo á Tablada. .

•
•  *

Será una verdad que por todas partes se 
vá á Roma, pero también lo es que por nin­
guna parte se puede ir á Barcelona. Díga’o 
fi no el Sr. Gaminde, que queriendo ir á la 
capital del Principado, y no pudiéndolo ha­
cer directamente, se dirigió por el lado de 
Valencia, y viendo que tampoco por este 
lado lo podia conseguir, j uso la proa hácia 
Alicante., teniendo también que desistir de 
tste derrotero.

Malos están los caminos, 
peor está Barcelona, 
y fci llegas A... llegar... 
ya verás la que te entonan.
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Yo el temible Capa-rota, 
terror de la España entera, 
licenciado.... de presidio 
y doctor en t'^asferencias, 
á todos los vividores 
en las tierras amadeas, 
os deseo el jumeoñ, 
salud y muchas pesetas.
Yo, que años hace en Granada 
morí con corbata puesta, 
y en los infiernos estoy 
pasando la vida buena, 
he sabido con asombro 
que en las españolas tierras 
al que roba dos millones 
le hacen caricias y fiestas, 
y le alzan monumentos 
y le admiran y veneran.
|Oh baldón I jPor dos millones

y una súcia trasferencia!.... 
Yo, célebre caballista,, 
capitán de g'ente bu«na, 
jefe de escamoteadores, 
dueño de vidas y haciendas, 
exijo que un monumento 
me levanten en mi tierra. 
Pasé la vida á caballo, 
comí de la bolsa ag;¿na, 
y de mí no hubo segura 
caja, baúl, ni gaveta.
En una cárcel nací, 
el presidio fué mi escuela, 
y en lo alto de un tablado 
pegué la última treta.
En vista de tantos méritos 
y miles de trasferencias, 
exijo que un monumento 
me levanten en mi tierra.
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No se mueve ni una mosca, 
no se vé ni una partida, 
el órden es envidiable,
España sigce tranquila.
En todas las poblaciones 
se ejecuta en paz la quinta, 
no se cortan carreteras, _ 
ni en Cataluña hay carlistas, 
ni cobran contribuciones, 
ni á los paisanos fusilan.
No se cuentan á millares 
las federales partidas, 
ni hay voladuras de puentes, 
ni los trenes descarrilan, 
ni loa calamares bullen, 
ni los Borbones conspiran, 
ni hambre tienen los maestros, 
ni Liberto pilla chispas, 
jaqüecas el Señorito, 
ni desmayos Ruiz Zorrilla.
El órden es envidiable.
España sigue tranquila.

¿Se pueda saber qué nuevo punto negro 
es el que se ha presentado en Filipinas? ¿Se 
puede saber cuántas son las víctimas y 
cuántos los insurrectos? ¿Se puede saber á 
qué va á quedar reducida esta pobre Es-
paña? ,

A la rebelión cubana, 
y federal, y carlina, 
hay que agregar al belen 
que ha estallado en Filipinas.

'IT

Tratando unos andaluces de los millones 
con que se contentaban, cada cual fué ex­
poniendo su deseo, y el último dijo: -P u es  
yo, con un duro y mucho reales tengo bas­
tante; pero quiero que los reales importen 
tanto como millones han pedido ustedes.— 
A  esto se parecen los partes del Gobierno. 
■—España tranquila, ménos un pico de pro­
vincias, y el pico son cuarenta y nueve.

España sigue tranquila 
y nadie es ella se mueve, 
á excepción de unas provincias... 
que suman... cuarenta y nueve.

*
■* *

Se acaba de publicar un nuevo libro del 
popular autor D. Ramón Ortega y Frías, 
titulado La gente de media-noche.

Felicitamos á su editor, D. Urbano Ma- 
nini, porque estamos seguros de que no ha­
brá nadie que por una peseta no quiera pa­
sar los ratos deliciosos que su lectura pro­
porciona.

El célebre margarito Sr. Mathet, ha di­
cho en el Congreso que los radicales van á 
matar al tole. iQuiea será el tolo que está 
en capilla! ¿Será sagastiuo ó rivereño?Pero, 
señor, ¿no dicen que un lobo á otro no se 
muerde? iCielosl ¿Si será algún lobo se­
ñorito?

¿Se puede saber por dónde demonios anda 
el general Contreras? Cuando unos lo supo­
nen en Córdoba, otros lo hacen en Despeña- 
perros, y otros aseguran que marcha sobre 
Cartagena.

y  es que el miedo se apodera 
de los pobres radicales, 
y por todas partes ven 
las partidas federales.

Lobos son los que-se fueron, 
los que hay y los que habrá, 
que verse España tih lobos 
jamás lo.conseguiré.

Señor gobernador de Granada; ¿es cierto 
que el alcalde de Algarinejo ha,derribado 
al suelo á bofetadas al cura de aquella villa, 
sexagenario y enfermo? ¿Es cierto que si no 
le atravesó con un estoque, fué por la me­
diación del secretario del municipio?

¿Es cierto que el señor Cáliz 
arremetió al padre cura, 
y á golpes le hizo tragar 
el cáliz de la amargura?

gas
llon

pen
llao
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La Reconquista, periódico sacristanesco, 
dice que todo español d*.be proveerse de un 
rosario j  ya fu s il .  En cuanto á lo del fu­
sil no bay cuestión, y todos estamos con­
formes. 'En cuanto al rosario, ya eso es otra 
cosa, carísimo colega, y no todos los espa­
ñoles son de su alcornoqueña opinión. Sa- 
gasta, por ejemplo, opina que con dos mi­
llones ee puede pasar la vida .tranquila­
mente, aunque no baya fusil. Los intransi­
gentes cambiarian de buena gana el rosario 
por un aleuzon de petróleo; y Liberto y su 
camará D. mcolás reemplazarían siu gran 
pena el rosario por una ensartó de ametra- 
llaoras.

En la derecha el fusil 
y una gran bota en la izquierda, 
es lo que debe tenerse 
y que venga lo que venga.

Hasta la gracia para ecbar embastes ban 
perdido ya los radicales. Dando cuenta déla 
partida republicana de Arcos de la Fronte­
ra , dijo el GohÍQrno:—Dicha partida, 
que se comfon/ia de 40 hombres,  ha sido 
disuelta en Álgar. — Y al dia siguien­
te, refiriéndose á la misma partida, dice: — 
Dicha partida, ha sido alcanzada en Wlri- 
que, conquistándolecalallos.—lio modo 
que á la partida que no contaba más que 
40 hombres antes de ser disuelta, le ban 
conquistado 45 caballos después de di­
suelta.

Señores, por Jesucristo, 
que mientan con más salero; 
está visto qne esta chusma 
no sirve ni pá embusteros.

Para perseguir á cinco gatos que, según 
los radicales, componen la partida republi­
cana que salió de Linares, se ban formado 
nada ménos que cinco columnas, ó lo que 
88lo mismo, á columna por gato; y sin em­

bargo, no solo no se sabe que los hayan 
derrotado, pero ni aun que se hayan puesto 
delante de ellos siquiera. Sa conoce que los 
tales gatos están dispuestos á enseñarles 
las uñas y á defenderse- comq gato panza 
arriba.

Hermanitos colámneros, 
cuenta con los arañazos; 
que los gatos de Linares 
han de ser b'uenos gatazos.

I Recomendamos á nuestros lectores la re- 
I vista literaria que, con el título de La Lira 
j Espartóla ha empezado á publicarse en Ma­

drid, con el mejor éxito, bajo la dirección 
de su ilustrado propietario D. Cárlos Vieyra 
de Abreu.

«« *
En Moron ha ocurrido un hecho peregri­

no. Al regresar dé una francachela varios 
jóvenes, rociaron con vino á los transeún­
tes que se encontraban, y entre otros al al­
calde. Este, considerando el rocío como un 
desacato vinoso á la autoridad, les hizo 
comparecer ante el juzgado municipal, dan­
do ocasión á que el fiscal de dicho juzgado 
formulase la siguiente acdeacion:--# Y  en 
virtud de que los dichos iban en la dicha, 
con la broma y rociando vino, cree el minis­
terio que el dicho del alcalde sea positivo; y 
por lo tanto, aunqite la dicha divéraion fué 
de menor cuantía, les impone un dia de a r­
resto en su dicha casa-habitacion á los que 
de dicho modo ss divertían con dichos he­
chos.»

Y añada fray Liberto:
Si los dicho i dicharachos 

del dicho fiscal son dichos, 
dicho está q ue dicho j  uez 
dirá que lo dicho, dicho.

«F *
Muchos ayuntamientos han acudido al 

Gobierno solicitando permiso pa'-a redimir
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á los quintos, y este permiso se les ha ne­
gado. Una do dos, ó el Gobierno ne'cesita 
soldados á toda costa, ó quiere gozarse en 
los males y penalidades del pueblo.

Pues cuidado, radicales, 
que si estrujáis el limón, 
puede que por resultado 
03 den una desazón.

La quintase está llevando á cabo en toda 
España con una tranquilidad admirable. 
Ni una protesta, ni una sola reclamación. 
En unas partas no hay mozos, en otras no 
kay ayuntamientos, y en muchas faltan 
unos y otros. [Ah, no! E n  Córdoba estaba 
el ayuntamiento completo, y se presenta­
ron tres mozos: uno de medio metro de alto; 
otro sor do-mudo, y otro con una pata de 
palo; de modo que ya ven ustedes qué tres 
alhajas para la guardia de D. Amadeo.

se, y que si se le condenaba él le absolvería 
porque era su camarada, su amigo, su her­
mano; el Sr. Zorrilla, ampliando la esfera 
de sus cariños y fraternales sentimientos, 
ha dicho recientemente que los conservado - 
res están en la legalidad, obran bien, y son 
sus amigos y auxiliares; y por fin, que está 
dispuesto á entregarles el poder. iQué les 
parece á ustedes el Desmayado?

Si á fuerza de hacer pasteles 
quieres mandar in v,trog_%e, 
no extrañes que al fin te muerda 
el perrito do......  San Roq^ue.

Siguen solicitándose datos para la acusa­
ción de Sagasta. ¡Te veo, comisión!

Toda España tiene datos, 
solo te faltan á tí, 
los milagros que tú hagas 
que me los claven aquí.

N ^M lrárnásquirttas—^\]o el Sr. Zor­
rilla cuatro meses hace.

Yengcm 40.000 quintos - h a  dicho el se­
ñor Zorrilla cuatro meses más tarde.

Trescientos hombres han muerto solo en 
Múrcia por recordar al Sr. Zorrilla el cum- 
plimiiento de sus mentidas promesas; mu­
chos más dejarán de existir en el resto de 
España. Entretanto el Sr. Zorrilla celebra­
rá, tal vez, las consecuencias de su funesto 
proceder. ¡Qué dulce es ser ministro, señor 
Zorrilla, si no hubiera un vengador ma­
ñana!

De tus mentidas promesas 
espera el premio mañana; 
la expiación de tus falsías 
no debe estar muy lejana.

EL CENCEBRO,
P tr ló d ic o  M ttr le o , po lH ieo , b n rU ic o ,  p n »  <!•

M i t i i o  « c a ro ,  T F R A Y  L IB E R T O , c o l« c Í8a  da a t« U Jea , 
radaa, l o r o í r i f o i ,  a a l lo i  do c a b a llo ,a n le n n a , g a ro s it tco a , ate., 
ate., ate.— Sa p u b lic a n  cada uno una a e i  i  la  aemana.— Peeioa da 
a ia e r ie io a  i lo a  doa pariód icoa; Sameatra 11 ra., pagado» antla lpa- 
damauta an f lb ra n ia a  da l G iro  m ú lno . Ho aa re c ib an  ae lloa  p « a  
m lnguna elaaa da pago».— 8a anacrlba ai» M ad r id , Cor»adara Baja, 
10, p r in c ip a l U q iú a rd a ,

lo »  ic 2o ro i fu ie r lto re »  qua tengan eom pla la» In» W  p rlm « a»  
fra ilada» que com ponen a l p r im e r tomo da F ro y  Lib rio , nuedea 
aTÍaarlo y  aa le» r e m lt lr i  la  e n b la rU  da co lo r  para  ineu adam a r, 
lo .— K n  la  Redaee loa da E l  C iu oaaao  y Fray Ll»»i to a»Un ^  
yan ta  a l aaguado tomo da E i  C iaonnno, a l  p rae lo  da SU r» ., y ai 
p rim e ro  da F ro y  Hbtrlo, a l da 10 r».

UNGÜENTO HOLLOWAY.
E l U  bá lsam o car»  la s  he ridas, l l a ^ i  y  ú lce ra s . U n to  recien­

tes como las qa» m on ten  T c in te  años do du ra c ión— aan cuando 
so haya apelado iiifru c tuo sam en lo  á todos lo s doma» recuraos. 
Vendeso por todos lo s  farm acáuticos p r in c ip a le s  d w  .m undo, y 
por su  p rop ie ta rio  o l pro fesor H o llo w ay , 533,  O x fo rd -s tro e , 
Londres.

PÍLDORAS HOLLOWAY.

El Sr. Zorrilla, que dijo no hace muchos 
dias eu el Congreso que él no podia acusar 
al Sr. Sagasta, ni permitir que se le acusa-

E«te m&r»yillo»o remedio, conocido en ot mundo entero, cur-
Inraliblementa todo» loe docórdonce dot hígado y del oetóraego, 
hoco dcsaparocor la di ldlidad física y puriüca la eangro con inaa 
yor cDcacía que todas la» medicina» haeta ahora conocida»—Ve-n 
don.e diclias píldora» por todo» lo» farm acéutico, piinctpale» 
dol mundo, y por «u propietario el profesor Holloway, S»a, 
Oxford'Stroet, Londre».ÍILDRID: 1171.Imprenta de Et C e n c e r r o , Gorrodera Baja,’ U .
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